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  _____________________________ 
1 Este folleto ha sido adaptado de uno publicado por el sem

anario francés 
Inform

ations O
uvrieres, y escrito por M

iguel Cristóbal com
o respuesta a las 

preguntas planteadas por m
ilitantes obreros rusos. H

em
os m

antenido la m
ayoría de 

las referencias a A
TTA

C-Francia, por ser éste el país de fundación y el que dirige 
A

TTA
C 
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¿Q
U

E ES ATTAC
? 

  
A propósito de la «tasa Tobin», de la  

« dem
ocracia participativa» y de ATTAC

  
(A

sociación por gravar con una tasa las Transacciones 
financieras, para A

yudar a los Ciudadanos)  
 

C
ontribución a la discusión
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Se 
pregunta 

frecuentem
ente 

a 
los 

responsables, 
corresponsales y distribuidores de 

Inform
ación O

brera  
qué relaciones m

antenem
os con ATTAC (Asociación por 

la tasación de las transacciones financieras, de ayuda a 
los ciudadanos). Y esto es así porque, reclam

ándose 
ATTAC del com

bate contra la «globalización ultraliberal», 
reúne a afiliados y organizaciones sobre objetivos que, a 
prim

era vista, parecen converger con los de Inform
ación 

O
brera  y del Acuerdo Internacional de los Trabajadores y 

de los Pueblos, al que IO
 apoya 

 Esta 
contribución 

intentará 
aportar 

unos 
prim

eros 
elem

entos de discusión, en relación con estas preguntas, 
respecto a las cuestiones que se han planteado a raíz de 
la existencia de ATTAC. 

  
Algunas observaciones y advertencias prelim

inares. 
 ATTAC

 fue fundada en Francia en 1998 sobre la base de un 
llam

am
iento centrado en la aplicación, a escala internacional, 

de la «Tasa Tobin», es decir, la propuesta de gravar en un 
0’1%

 o un 0’05%
 las transacciones financieras. M

ás tarde, se 
constituyó ATTAC

 Internacional, que funciona en m
ás de 26 

países. ATTAC
, en su plataform

a constitutiva, decía pretender 
«gravar las transacciones especulativas en los m

ercados de 
divisas. Aún fijada en una tasa particularm

ente baja de 0’05%
, 

la Tasa Tobin reportaría casi 100.000 m
illones de dólares al 

año. Recogida esencialm
ente en los países industrializados, 

donde se localizan las grandes plazas financieras, esta sum
a 

podría ser derivada a las organizaciones internacionales para 
llevar a cabo acciones de lucha contra las desigualdades, 
para la prom

oción de la educación y de la sanidad públicas en 
los 

países 
pobres, 

para 
la 

seguridad 
alim

entaria 
y 

el 
desarrollo duradero.» 

Volverem
os m

ás adelante sobre el problem
a preciso de la 

35 

antem
ano. 

Por el contrario, pensam
os que el cam

ino que llevará a los 
pueblos y a los trabajadores a su em

ancipación es y será 
inseparable: 

- de la lucha por la defensa de todas las conquistas sociales 
y políticas que han inscrito con su lucha de clase. 

- de la lucha por la defensa de la independencia de las 
organizaciones 

obreras 
en 

tanto 
que 

organizaciones 
que 

representan los 
«intereses particulares» de todos aquellos 

cuya 
fuerza 

de 
trabajo 

es 
explotada 

por 
los 

detentores 
privados de los m

edios de producción. 

- D
el derecho de los pueblos a decidir ellos m

ism
os, en 

función de sus intereses, y esto, contra la política y los 
dictados de instituciones com

o el Banco M
undial, el FM

I, la 
U

nión Europea, cuya función está estructuralm
ente ligada a 

los explotadores y a los saqueadores. 
Es necesaria la discusión m

ás libre sobre estas cuestiones 
entre 

todos 
los 

que 
se 

reclam
an 

del 
com

bate 
por 

la 
em

ancipación política y social de los pueblos. 
   (*) A

TTA
C, es una visión del m

undo en el que los sindicatos, abandonando su 
papel 

tradicional 
de 

defensa 
de 

los 
intereses 

m
ateriales 

y 
m

orales 
de 

los 
trabajadores, 

vendrían 
a 

convertirse 
en 

un 
elem

ento 
de 

aplicación 
de 

la 
“gobernabilidad m

undial”... A
sí, el Boletín de A

TTA
C nº 265 del 14 de octubre de 

2001 publica, felicitándose de ello, un inform
e del prim

er Congreso de la U
N

I 
(U

nion N
etw

ork International), que reagrupa a escala internacional federaciones 
sindicales de servicios, de banca, de telecom

unicaciones... 
“U

n acontecim
iento 

fundacional”, dice el inform
e de A

TTA
C

. ¿Fundacional? Lo es, en efecto. En los 
docum

entos de este Congreso puede leerse por ejem
plo: “El desafío del s. XXI 

consiste, por consiguiente, en poner a punto un m
odelo de dem

ocracia am
pliada, 

adaptada a la m
undialización 

¿En qué consiste esta “dem
ocracia am

pliada”? La dirección de la U
N

I propone, 
por 

ejem
plo, 

que 
los 

planes 
de 

ajuste 
estructural 

(PA
S), 

que 
com

portan 
sistem

áticam
ente la exigencia de privatizaciones, de destrucción de los servicios 

públicos, y que púdicam
ente son hoy llam

ados “Program
as de reducción de la 

pobreza”, sean redactados “en consulta con los sindicatos”, sindicatos que “deben 
tener 

conocim
iento 

de 
todas 

las 
condiciones 

m
acroeconóm

icas 
y 

de 
ajuste 

estructural que se aplican actualm
ente a los préstam

os del FM
I y del Banco 

M
undial”. La dirección de la U

N
I pide que “las organizaciones m

undiales den un 
lugar a los sindicatos y a la sociedad civil.”. 

Esto o es todo. La dirección de la U
N

I ha propuesto a sus afiliados un program
a 

de gestión de los fondos de pensiones. 
« 1.D

esarrollar un program
a U

NI de “gestión sindical del capital”   
- 2. Buscar los m

edios para aplicar el program
a de “gestión sindical del 

capital”, 
por 

ejem
plo 

nom
brar 

gestores 
sindicales, 

form
ar 

a 
los 

gestores, 
desarrollar una red de gestores sindicales”  
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personas apiñadas en un m
ism

o “cuerpo”, sino por grupos 
con intereses antagónicos y, por lo m

ism
o, som

etidos a la 
dura realidad de la lucha de clases. 

Elem
ento capital com

o es, la dem
ocracia política respeta la 

independencia del m
ovim

iento sindical dejándole actuar sobre 
el terreno económ

ico, es decir sobre el terreno de clase, por la 
defensa de los intereses particulares del conjunto de los 
asalariados, garantizándole la libertad de discutir, de negociar, 
de contratar, utilizando incluso su derecho de huelga. 

En realidad, la “dem
ocracia” participativa es un concepto 

producido por el Banco M
undial. El lugar de la dem

ocracia 
participativa fue definido así por Jam

es W
olfensohn, durante 

un sem
inario que reunió, a iniciativa del Banco M

undial, a 
2.000 O

N
G

: 

“Hay 
que 

dar 
a 

la 
gente 

la 
posibilidad 

de 
participar 

activam
ente en la definición, en la concepción y en la puesta 

en práctica de los proyectos y de los préstam
os del Banco 

M
undial, perm

itirles com
prender lo que es la participación en 

préstam
os de ajuste estructural.” (22 de septiem

bre de 2000) 

En efecto, la 
«dem

ocracia participativa», adem
ás de su 

papel 
antisocial, 

antidem
ocrático, 

es 
el 

m
edio, 

según 
el 

presidente 
del 

Banco 
M

undial “de atenuar las divisiones 
sociales juntando a las partes contrarias en el m

arco de foros 
form

ales e inform
ales y canalizando las energías a través de 

procesos políticos, en lugar de dejarles el enfrentam
iento 

com
o único escape.” 

A m
odo de conclusión  (provisional) 

El objeto de esta contribución es abrir una discusión, no 
concluirla. La hum

anidad en su conjunto atraviesa una difícil 
situación 

que 
la 

m
ultiplicación 

de 
guerras, 

de 
agresiones 

im
perialistas contra los pueblos acentúa. 

El cam
ino que llevará a los pueblos que luchan por la 

supervivencia 
de 

sus 
conquistas, 

por 
su 

supervivencia 
sim

plem
ente, a im

poner «otro m
undo», no está trazada de 

3 

tasa 
Tobin. 

Señalem
os 

no 
obstante, 

ya 
que 

nos 
parece 

im
portante, que los que han constituido ATTAC

 han declarado 
desde el principio que la introducción de la tasa Tobin, no era 
sino un punto de apoyo para un proyecto m

ás «global»: el 
com

bate «por otro m
undo». ¿Q

ué otro m
undo?  

Antes de analizar las posiciones de ATTAC
, nos parece 

im
portante dar a conocer la posición del prim

ero que form
uló 

la propuesta de esta tasa, a saber el m
ism

o Jam
es Tobin 

(prem
io N

obel de Econom
ía), que recientem

ente ha declarado 
que su propuesta no era en absoluto contradictoria con la 
m

undialización: «Soy econom
ista y, com

o la m
ayoría de los 

econom
istas, soy partidario del libre com

ercio. Estoy a favor 
del Fondo M

onetario Internacional, del Banco M
undial y de la 

O
rganización 

M
undial 

del 
Com

ercio» 
(El 

País, 
 

3 
de 

septiem
bre de 2001).Así pues, según Jam

es Tobin, hay un 
m

alentendido. 

C
uando la prensa ha dado a conocer estas declaraciones de 

Jam
es Tobin, los responsables de ATTAC

 han negado tener 
las m

ism
as posiciones que aquél. H

an reafirm
ado su voluntad 

de 
operar 

una 
ruptura 

con 
el 

m
undo 

actual. 
ATTAC

 
se 

pronuncia 
«por 

la 
ruptura 

de 
la 

hegem
onía 

del 
ultraliberalism

o», 
por «lim

itar al m
enos las desigualdades 

sociales», y «poner un grano de arena en la especulación» 

Se trata, com
o cualquiera habrá entendido, de una “ruptura” 

que no llega a poner en cuestión el sistem
a fundado sobre la 

explotación del trabajo m
ism

o. Se trata (o se trataría) según la 
expresión consagrada por el reciente congreso constitutivo de 
ATTAC

 
Alem

ania 
(O

ctubre 
2001) 

de 
im

poner 
un 

m
ayor 

«control» sobre la m
undialización. 

Según R
ené Passet,  presidente del C

onsejo C
ientífico de 

ATTAC
, “ha de poderse definir un sistem

a m
onetario en el 

q
u

e
 

la
 

a
ctu

a
l 

fle
xib

ilid
a

d
 

e
sté

 
m

e
jo

r 
encuadrada...” 

(“Alternativas 
económ

icas”, 
núm

ero 
extra, 

prim
er trim

estre de 2001). 

Según 
el 

econom
ista 

R
om

an 
Palan, 

las 
organizaciones 

com
o 

ATTAC
 

“intentan 
identificar 

las 
fuentes 

del 
poder 
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m
undial 

e 
influir 

sobre 
ellas 

en 
un 

sentido 
m

ás 
hum

ano...” (“Alternativas económ
icas”, citado antes) 

ATTAC
 propone pues “cam

biar el m
undo” sin poner en tela 

de juicio las relaciones fundam
entales que lo fundan . Esto es 

un hecho. C
om

o es un hecho que Inform
ación O

brera, en la 
continuidad 

del 
program

a 
que 

ha 
fundado 

el 
m

ovim
iento 

obrero, trabaja por acabar con el sistem
a de la propiedad 

privada de los m
edios de producción. N

osotros no pensam
os, 

contrariam
ente 

a 
los 

responsables 
de 

ATTAC
, 

que 
este 

sistem
a basado sobre la explotación de la fuerza de trabajo 

pueda ser conducido a «abandonar la lógica del beneficio» La 
«lógica del beneficio» es consustancial al sistem

a. D
icho esto, 

no siendo el objeto de esta contribución abordar esta cuestión 
de 

fondo, 
queda 

el 
problem

a 
de 

la 
acción 

com
ún. 

Efectivam
ente, el acuerdo sobre cuestiones de program

a no 
debe ser un requisito previo para la acción com

ún. Lucham
os 

por unir a todos aquellos que, aún no com
partiendo nuestras 

posiciones, 
m

anifiestan 
una 

voluntad 
de 

defender 
las 

conquistas inscritas por los trabajadores y los pueblos contra 
la 

desreglam
entación 

del 
trabajo 

y 
la 

negación 
de 

la 
dem

ocracia 
a 

que 
conducen 

los 
inevitables 

dictados 
que 

im
ponen 

instituciones 
com

o 
el 

FM
I 

y 
el 

Banco 
M

undial. 
¿D

ónde está entonces el problem
a? Para ntentar responder a 

esta pregunta, pensam
os que es necesario partir de algunos 

hechos. 

· R
especto a los despidos, por ejem

plo, ATTAC
 declara: «El 

derecho de la propiedad capitalista im
plica el de contratar y 

despedir. La cuestión es determ
inar hasta qué punto...»  

(«Frente a los despidos de conveniencia bursátil, los análisis y 
propuestas de ATTAC», 2 de m

ayo de 2001). 

D
etengám

onos aquí: una ola sin precedentes de despidos 
está 

barriendo 
todo 

el 
planeta. 

Para 
nosotros, 

no 
puede 

tratarse de saber “hasta qué punto” sería legítim
a o fundada. 

C
ada despido es un dram

a económ
ico y social para los que lo 

sufren. Especialm
ente en una situación en la que todo, en el 

actual contexto m
undial, hace tem

er a los trabajadores una 
crisis económ

ica de trágicas consecuencias. Todo concurre 
para dem

ostrar que la única respuesta que perm
ite hacer 
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U
na “experim

entación social” que, se convendrá en ello, se 
parece m

ucho a una gestión del desentendim
iento de los 

Estados, sim
ilar a la organizada por los PAS del FM

I en 
África... 

Pero prosigam
os. R

icardo Petrella cree poder constatar que 
“ a m

enudo los innovadores – experim
entadores que llegan a 

“hacer historia” no sólo en su m
edio, sino tam

bién en otros 
países, han encontrado un 

eco favorable y un apoyo, aún 
indirecto, proveniente de m

iem
bros de la sociedad dom

inante. 
M

edios que podría calificarse de “ilustrados””...” 

Entre estos círculos “ilustrados”, los “em
presarios” que “son 

una 
pequeña 

m
inoría, 

pero 
existen 

sobre 
todo 

en 
las 

pequeñas y m
edianas em

presas (...) Buena parte de los 
ilustrados son m

iem
bros de la “burocracia”, en particular de 

las organizaciones internacionales y m
undiales. En algunos 

países, puede observarse que los ilustrados provienen del 
m

undo 
de 

las 
Iglesias, 

de 
las 

com
unidades 

religiosas... 
O

cupan un lugar cada día m
ás innovador y estim

ulante. Sin 
duda, el renacim

iento de lo espiritual es provechoso para 
aquellos que, en el seno de las grandes religiones m

undiales, 
son portadores de valores ciudadanos....” 

¿Esto es la representación “dem
ocrática” de la sociedad? 

¿U
nas “m

inorías ilustradas”? 

N
osotros 

nos 
preguntam

os. 
¿Estos 

“representantes” 
representan a los pueblos? 

657 O
N

G
 y “organizaciones de la sociedad civil” han sido, 

por ejem
plo, “cualificadas” para participar en la cum

bre de la 
O

M
C

 
en 

Q
uatar, 

para 
representar 

a 
“la 

opinión 
pública 

internacional”. ¿Vosotros las conocéis? ¿Se sabe a partir de 
qué 

m
andato 

van 
a 

intervenir? 
¿Las 

habéis 
elegido? 

¿C
onocéis a sus responsables? ¿D

ónde queda la fam
osa 

transparencia? ¿D
ónde está la dem

ocracia? 

Por nuestra parte, consideram
os que la dem

ocracia política 
expresa opciones diversas, m

últiples y contradictorias en una 
sociedad 

constituida, 
no 

en 
un 

bloque 
hom

ogéneo 
de 
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bilaterales, m
ultilaterales e internacionales. Adem

ás, las O
NG

 
pueden ser directam

ente contratadas por el Banco M
undial 

para cum
plir una función específica, com

o la ayuda a la 
concepción 

de 
proyectos, 

su 
puesta 

en 
m

archa 
o 

su 
seguim

iento. 

En 
1999, 

las 
subvenciones 

concedidas 
a 

las 
O

NG
 

se 
elevaban a un total de 1.800 m

illones de dólares, casi el doble 
de lo que suponían en 1998. Las O

NG
 y otros grupos de la 

sociedad civil pueden pedir subvenciones de 1.000 a 15.000 
dólares 

para 
llevar 

adelante 
actividades 

tales 
com

o 
conferencias 

y 
sem

inarios, 
gastos 

de 
prom

oción 
de 

publicaciones 
u 

otros 
esfuerzos 

innovadores”. 
(El 

Banco 
M

undial y la sociedad civil, septiem
bre 2000) 

Im
presionantes cifras que dicen m

ucho sobre la superchería 
que consiste en representar el resurgim

iento de las O
N

G
 y de 

la “sociedad civil” com
o resultado del m

ovim
iento espontáneo 

de las poblaciones. A estas sum
as, aún hay que añadir los 

créditos concedidos por otras instituciones com
o el FM

I, la 
U

nión Europea, etc. 

Aún hay que precisar que, por lo general, no se trata de 
donativos. 

La 
financiación 

de 
las 

O
N

G
 

participa 
de 

la 
constitución de la deuda externa y de su pago. Y esto para las 
O

N
G

. Y para los representantes de la “sociedad civil” que, se 
supone, 

son 
tam

bién 
la 

representación 
“dem

ocrática 
del 

pueblo”, ¿quiénes son? ¿a qué m
edios pertenecen? 

R
icardo Petrella, cuyos textos están recogidos en la página 

w
eb de ATTAC

, que los publica regularm
ente, explica en una 

contribución 
publicada 

en 
junio 

de 
2001 

que 
ésta 

está 
constituida por los: 

“... 
opositores 

que 
han 

m
anifestado 

una 
voluntad 

de 
abandonar el estadio de la protesta para construir un nuevo 
futuro..., 

los 
innovadores 

– 
experim

entadores 
que 

están 
construyendo nuevos espacios para “vivir juntos”, nuevas 
form

as de hacer en agricultura, de construir barrios, de crear 
m

utuas, de fundar una escuela y una pedagogía, de valorizar 
Internet...” 

5 

frente a esta realidad y a estas am
enazas, es la que consiste 

en rechazar lisa y llanam
ente los despidos. Volverem

os m
ás 

adelante sobre ello. 

· 
C

onsideram
os 

necesaria 
una 

segunda 
observación 

prelim
inar. Para nosotros, ninguna acción que se sitúe en el 

m
arco de la defensa perm

anente de los intereses de los 
trabajadores y de los pueblos puede llevarse adelante sin 
estar fundada en la independencia financiera respecto de las 
instituciones y grupos capitalistas.  

D
esde este punto de vista, creem

os que han de señalarse 
algunos hechos. ATTAC

 es una organización que recurre de 
m

anera sustancial a subvenciones oficiales. Así por ejem
plo, 

el C
onsejo de Adm

inistración de ATTAC
 del 11 de diciem

bre 
de 1999 era inform

ado del hecho de que la C
om

isión Europea 
les había concedido una subvención de 110.000 euros. El 
C

onsejo de Adm
inistración del 18 de m

arzo de 2000 era 
inform

ado 
del 

hecho 
de 

que 
«el 

m
ontante 

de 
las 

subvenciones previstas era superior al m
illón de francos.» 

O
tras cifras publicadas en el inform

e económ
ico de ATTAC

 
del año 2000: 

"Subvenciones: 

"Asam
blea 

G
eneral 

(Com
isión 

Europea 
50.000 

F, 
ayuntam

iento de Saint Brieuc 50.000 F, C
onsejo G

eneral del 
departam

ento de Côtes d'Arm
or 50.000, M

ancom
unidad de 

Saint Brieuc 30.000 F, y región PACA-Ville de la Ciotat 60.000 
F para la Asam

blea G
eneral de 1999). 

"Universidad de Verano (Com
isión Europea 275.000 F, 

M
inisterio de Cultura 200.000 F, Región PACA 80.000 F, La 

Ciotat 10.000 F) 

"Subvención em
pleo juvenil (CNASEA 214.000 F)". 

M
uchas subvenciones oficiales, pues. 

¿C
arece 

esto 
de 

consecuencias? 
¿D

esm
entirían 

las 
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posiciones de ATTAC
-Francia el dicho popular según el cual 

«el que paga m
anda»? 

· 
ATTAC

 
Francia, 

todo 
el 

m
undo 

lo 
sabe, 

está 
particularm

ente ligado con Le M
onde Diplom

atique. Ignacio 
R

am
onet, lanzó en diciem

bre de 1997 un llam
am

iento a 
constituir una organización en torno a la tasa Tobin. 

D
esde esa fecha, esta publicación es el principal portavoz 

del m
ovim

iento ATTAC
. 

La m
ayoría de las acciones de Le M

onde Diplom
atique son 

detentadas por el diario Le M
onde, diario (y poderoso grupo 

de 
prensa) 

que 
no 

ha 
dudado 

recientem
ente 

en 
apoyar 

incondicionalm
ente la agresión y los bom

bardeos am
ericanos 

en Afganistán, a través de un editorial titulado «Todos som
os 

am
ericanos» 

¿Esta situación de dependencia financiera respecto del diario 
Le M

onde no tiene consecuencias sobre las posiciones de 
ATTAC

 y de Le M
onde Diplom

atique?  

Bernard C
assen es al m

ism
o tiem

po Presidente de ATTAC
 

Francia 
y 

m
iem

bro 
dirigente 

de Le M
onde Diplom

atique. 
Interviniendo 

durante 
el 

reciente 
congreso 

constitutivo 
de 

ATTAC
 Alem

ania (19-21 de octubre de 2001 en Berlín), ¿qué 
ha declarado a propósito de la situación abierta después del 
11 de septiem

bre de 2001?.  

En prim
er lugar llam

a la atención sobre el hecho de que la 
prensa 

no 
siem

pre 
inform

a 
de 

m
anera 

fidedigna 
de 

las 
posiciones de ATTAC

. 

M
. Cassen precisa: « El Presidente Bush ha dado pasos en 

dirección 
a 

las 
propuestas 

de 
ATTAC 

desde 
el 

11 
de 

septiem
bre de 2001. Ciertam

ente queda un inm
enso cam

ino 
por recorrer. Pero hay que constatar que: 

- sobre los “paraísos fiscales”, con relación a los cuales 
Bush decía: “no se va a atentar contra la soberanía nacional 
de Vanatu, de Jersey. Tienen derecho al secreto bancario”, 
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decir esta reivindicación de transparencia? ¿N
adie estaría , 

pues, al corriente del carácter m
ortífero de las políticas de 

instituciones com
o el FM

I y el Banco M
undial? ¿Ignoran los 

pueblos 
el 

lugar 
y 

el 
papel 

de 
esas 

instituciones 
en 

la 
privatizaciones, en la destrucción de los servicios públicos? 
N

aturalm
ente que no. Esas instituciones y su política son 

objeto de un creciente rechazo por parte de los pueblos que 
dicen: “Fuera el FM

I y el Banco M
undial”. 

¿D
e qué se trata entonces? N

uevam
ente de la “dem

ocracia 
participativa”, 

esta 
vez 

en 
la 

cum
bre. 

Ésta 
es 

 
la 

“reivindicación” 
form

ulada, 
por 

ejem
plo, 

en 
uno 

de 
los 

docum
entos preparatorios de las m

anifestaciones a las que 
llam

a ATTAC
 los días 8 y 10 de noviem

bre de 2001 con 
ocasión de la cum

bre de la O
M

C
 (“Sobre la apertura y la 

dem
ocracia en el com

ercio internacional”). En éste puede 
leerse: “las reuniones de instancias de la O

M
C deberían estar 

abiertas 
a 

observadores 
de 

otras 
organizaciones 

m
ultilaterales 

y 
de 

O
NG

 
(...). 

Las 
O

NG
 

deberían 
poder 

transm
itir 

análisis 
y 

propuestas 
escritas 

u 
orales 

a 
los 

diferentes órganos de la O
M

C según m
odalidades a definir 

por cada uno.” 

¿Las O
N

G
, la llam

ada “sociedad civil”, com
o representación 

de los pueblos? La m
ayor parte de ellas han sido constituidas 

“de arriba a abajo”  por instituciones com
o el Banco M

undial o 
los 

gobiernos. 
Así, 

en 
un 

docum
ento 

del 
Banco 

M
undial 

titulado “El Banco M
undial y la sociedad civil”, se dan cifras 

precisas 
en 

cuanto 
al 

com
prom

iso 
financiero 

del 
Banco 

M
undial para hacer vivir a las O

N
G

 y a la llam
ada “sociedad 

civil”: 

“M
ás del 70%

 de los proyectos apoyados por el Banco 
M

undial aprobados el año pasado, han im
plicado, de algún 

m
odo, a organizaciones no gubernam

entales (O
NG

) y a la 
sociedad civil, en tanto que hace cinco años m

enos de la 
m

itad 
se 

encontraban 
en 

este 
caso, 

lo 
que 

indica 
una 

tendencia general ascendente en las dos últim
as décadas. 

Las 
O

NG
 

pueden 
recibir 

tam
bién 

una 
ayuda 

para 
la 

cofinanciación 
de 

proyectos 
por 

parte 
de 

otras 
fuentes 
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de lo que se ha hecho desde arriba con las “prioridades” y 
para form

ular las nuevas.” 

Se enterará así de que, en nom
bre de las prioridades, el 

presupuesto participativo ha perm
itido aplicar las exigencias 

del Banco M
undial y del FM

I, a saber: el pago de la deuda con 
fondos públicos y, por lo m

ism
o, aplicación de todos los 

ataques exigidos contra el alojam
iento, las jubilaciones, la 

escuela, la sanidad, los salarios... 

Por otra parte, esto se ha dicho crudam
ente. D

urante la 
universidad de verano de 2000 organizada por ATTAC

 para 
sus m

iem
bros, ya citada, una de sus ponencias dedicadas a 

la “dem
ocracia participativa” definió así el papel y el lugar de 

ésta y de los “presupuestos ciudadanos”: 

“Es cierto que la reducción de los déficits presupuestarios, 
indispensable en num

erosas situaciones, im
plica a m

enudo 
m

edidas im
populares, pero hay diferentes opciones posibles y 

las orientaciones que se decien deben ser discutidas y 
calibradas. El éxito de una política de austeridad descansa 
sobre la legitim

idad del poder 
y la adhesión popular a su 

política. EL ajuste estructural im
puesto es, ciertam

ente, una 
de 

las 
peores 

m
aneras 

de 
responder 

a 
esos 

im
perativos.” (G

ustave M
assiah, U

niversidad de Verano de 
ATTAC

, agosto 2001). 

¿Y 
a 

escala 
internacional, 

y 
en 

relación 
con 

esas 
instituciones que están en el centro de la política de pillaje de 
los pueblos (FM

I, Banco M
undial, O

M
C

, U
E)? 

D
urante un sem

inario organizado por ATTAC
, AITEC

 y otras 
organizaciones los días 22 y 23 de junio de 2001, “¿Q

ué lugar 
ocupa el FM

I en la regulación del sistem
a internacional?”, se 

ha dicho que no había un punto de vista unánim
e y acabado 

sobre esta cuestión fundam
ental, pero que “en lo inm

ediato, 
se trata de insistir sobre la dem

ocracia y la transparencia 
com

o 
base 

necesaria 
de 

funcionam
iento 

de 
todas 

las 
instituciones internacionales.” 

Planteém
onos por un m

om
ento la pregunta: ¿qué quiere 
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ahora hay un giro total de la situación. Bush está contra los 
paraísos fiscales. Nosotros tom

am
os acta de ello. 

- Bush se ha aproxim
ado a nuestras posiciones sobre la 

cuestión del papel del Estado. Hoy, libera 120.000 m
illones de 

dólares 
para 

la 
econom

ía... 
Ciertam

ente, 
cuando 

Bush 
rehabilita así el papel del Estado, lo hace seguram

ente por 
m

alas razones, tales com
o el reflote de las aseguradoras... 

- Se sum
a a nuestras posiciones sobre la anulación de la 

deuda. Lo están haciendo, aún cuando sea por sus propias 
razones. Acaban de anular la deuda de Pakistán. Esto prueba 
que es posible anular la deuda...» 

Según Le M
onde  (diario cotizado en Bolsa), «todos som

os 
am

ericanos». Según  Bernard C
assen, Presidente de ATTAC

 
Francia y actuando com

o portavoz internacional de ATTAC
, 

Bush, desde el 11 de septiem
bre,  da pasos” en dirección a 

ATTAC
. ¿H

ay alguna diferencia?  

¿Se trataría aquí se una posición exclusiva de Bernard 
C

assen? Tom
em

os, por ejem
plo, las posiciones de la LC

R
 

(Liga C
om

unista R
evolucionaria) y de su sem

anario Rouge, 
que son una corriente dentro de ATTAC

 (supuestam
ente la 

que se encuentra m
ás a la izquierda). ¿Q

ué escriben a 
propósito de la guerra lanzada por el gobierno de Estados 
U

nidos?  

«Por una de esas paradojas cuyo secreto guarda la historia, 
el 

despliegue 
m

ilitar 
de 

los 
Estados 

Unidos 
viene 

acom
pañado de iniciativas que aflojan un poco la tenaza en la 

que el pueblo palestino estaba atrapado hasta ahora. Por las 
necesidades 

de 
la 

alianza 
buscada 

con 
ciertos 

Estados 
árabes, y para atenuar el desastroso efecto de su apoyo a la 
política israelí en el m

undo m
usulm

án, G
eorges W

. Bush 
acaba de afirm

ar que «la idea de un Estado Palestino siem
pre 

se había considerado, en tanto sea respetado el derecho a la 
existencia 

de 
Israel.» 

Poco 
im

porta 
que 

estas 
palabras 

representen una burda m
entira, habiendo rechazado siem

pre 
hasta 

ahora 
esta 

perspectiva 
las 

adm
inistraciones 

republicanas. Ya que es la prim
era vez que los gobernantes 
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israelíes no obtienen de W
ashington luz verde para proseguir 

la colonización de los territorios ocupados, a través de sus 
actos de guerra hacia el m

ovim
iento nacional palestino.» 

(Rouge, 4 de octubre de 2001) 

¿H
ay alguna diferencia con lo que dice Bernard C

assen? 
¿Form

aría 
parte 

Bush 
de 

aquellos 
que 

responden 
positivam

ente a la dem
anda de la construcción de «otro 

m
undo»? 

· ATTAC
 Francia y ATTAC

 Internacional, es tam
bién la 

reconocida voluntad de unificar en un quehacer com
ún a 

aquellos sindicatos que actúan en el sentido de un trabajo 
«participativo» respecto a los planes de orientación de los 
gobiernos y de las instituciones internacionales. Así, durante 
un coloquio organizado por ATTAC

 Francia, se ha podido 
escuchar: 

«La historia de ATTAC es singularm
ente fecunda a este 

respecto. 
M

ientras 
que 

O
NG

 
y 

sindicatos 
pertenecen 

a 
m

enudo a dos m
undos que se ignoran, ATTAC inventa una 

O
NG

 cuyo com
ponente sindical es esencial» 

«La historia» 
(Patrick Viveret, en el C

oloquio de M
orsang sur O

rge). 

En efecto, Pierre R
ousset en la revista Inprecor de diciem

bre 
de 2000 (revista del SU

, organización internacional a la que 
está ligada la LC

R
), ha creído poder constatar que «El centro 

de gravedad» de los Encuentros Internacionales de Saint-
D

enis organizados por ATTAC
, que se celebraron en la región 

parisina 
en 

junio 
de 

1999 
«se 

situaba 
del 

lado 
de 

los 
sindicatos y asociaciones m

ás que de las O
NG

.» 

Entre los fundadores de ATTAC
, se encuentran en efecto 

organizaciones 
tales 

com
o 

SU
D

-PTT, 
U

G
IC

T-C
G

T 
(U

nión 
general de los ingenieros y técnicos C

G
T), la C

FD
T Banca, la 

C
G

T Finanzas, la FSU
, que form

a parte del «grupo de los 
diez» 

«G
rupo», 

que 
representa 

«refundadora 
» 

de 
un 

sindicalism
o 

de «proposición»  
y  «de acom

pañam
iento»   

(volverem
os sobre ello). 

Por ejem
plo, la C

G
T finanzas, respecto a la propuesta del 
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chalecos antibalas. Todo lo que depende del presupuesto del 
Estado. 

Había 
allí, 

por 
ejem

plo, 
una 

directora 
de 

una 
escuela 

pública, cuyo techo am
enazaba con hundirse sobre la cabeza 

de alum
nos y profesores. Pedía desesperadam

ente que se 
reparase. 

Tam
bién estaban unos habitantes de una favela de Porto 

Alegre, Via Dique, que pedían desde hacía años que la 
regularización de sus títulos de propiedad se inscribiese en el 
presupuesto. 

La asam
blea del presupuesto participativo funciona de la 

siguiente m
anera: cada cual viene, presenta su reivindicación 

y recibe un núm
ero. Al final, se vota para determ

inar cuál será 
la “prioridad” decidida por la asam

blea. Cada uno vota por una 
“prioridad”. 

El que obtiene m
ás votos, dicho de otro m

odo, el que ha 
conseguido llevar a m

ás gente, ve recogerse “su” prioridad, 
pero atención, “prioridad” no quiere decir que la reivindicación 
sea satisfecha. Eso depende aún de otros elem

entos, entre 
ellos el dinero disponible, la “viabilidad” y una infinidad de 
criterios m

ás. 

En la asam
blea, he podido calibrar así cuán grande era la 

confusión. Para llegar a entrar en la lista de las “prioridades”, 
cada cual se lanza a un auténtico sálvese quien pueda. Los 
habitantes de la Vila Dique, por ejem

plo, pedían a todos: “Por 
el am

or de D
ios, votad por nuestra reivindicación, porque 

hace años que venim
os aquí y, hasta ahora, no hem

os 
conseguido nada.” Llam

am
iento desesperado que condujo a 

varios participantes a abandonar su propia reivindicación en 
beneficio de la “prioridad” de Vila Dique para que fuese una 
de las tres elegidas por esta asam

blea. 

Al final, todo el m
undo se va. Se eligen “delegados” en 

proporción 
de 

uno 
por 

cada 
diez 

presentes. 
Ellos 

acom
pañarán las dem

ás fases del presupuesto participativo. 
El pueblo será convocado de nuevo en un año, para enterarse 
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personas 
im

plicadas 
en 

la 
elaboración 

del 
presupuesto 

m
unicipal.” Así pues, una pequeña m

inoría. 

¿Participar en qué? El ex alcalde de Porto Alegre declara 
que una “reform

a fiscal realizada en Porto Alegre ha perm
itido 

un im
portante crecim

iento de las entradas y hoy m
ás de la 

m
itad de los ingresos totales de la ciudad provienen de la 

recaudación de los im
puestos.” 

¿C
óm

o funciona el presupuesto participativo? H
e aquí un 

testim
onio de un m

ilitante brasileño del Acuerdo: 

“Cada año, la m
unicipalidad de Porto Alegre establece su 

presupuesto. Com
ienza extrayendo la parte que le im

pone el 
gobierno federal a título de pago de la deuda externa (ley de 
responsabilidad 

federal). 
Parte 

abrum
adora, 

que 
la 

m
unicipalidad 

de 
Porto 

Alegre 
acepta 

pagar 
violando 

el 
m

andato que le han confiado los que la han elegido: “¡No al 
pago de la deuda!” 

Después, con lo que queda del presupuesto, “por abajo”, las 
asociaciones, las O

NG
, los sindicatos... son invitados a definir 

ellos 
m

ism
os 

qué 
“prioridades” 

les 
harán 

aceptar 
a 

los 
trabajadores y a la población. La m

ism
a política se aplica a 

nivel del Estado de Río G
rande do Sul, gobernado hoy por la 

m
ism

a tendencia política.” 

U
n responsable sindical de Porto Alegre, que creyó poder 

presentar en este m
arco las reivindicaciones de su sindicato, 

explica cóm
o suceden las cosas en realidad: 

“He tenido ocasión de participar en una asam
blea del 

presupuesto participativo del Estado de R
ío G

rande do Sul en 
octubre. 

Com
o 

a 
todos 

los 
que 

avanzan 
cualquier 

reivindicación, la dirección del sindicato y del partido m
e 

habían dicho: “Ve al presupuesto participativo”. De golpe, éste 
se convierte en el lugar donde m

uchos llevan sus dem
andas. 

Lo que sucede es que, al llegar a la asam
blea, uno se 

encuentra con toda clase de reivindicaciones. . Había gente 
que reivindicaba para su escuela, policías que reclam

aban 
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gobierno francés de instituir un régim
en de ahorro salarial, 

prim
er paso hacia la constitución de “fondos de pensiones” 

sustituyendo 
a 

la 
seguridad 

social 
(solidaridad 

entre 
generaciones), 

dice: 
«La 

CG
T 

no 
ha 

tenido 
nunca 

una 
proxim

idad ideológica con el dossier. El proyecto de ley (del 
gobierno francés) com

porta un cierto núm
ero de disposiciones 

que 
constituyen 

m
ejoras 

de 
los 

sistem
as 

existentes 
de 

participación y de ahorro salarial.» 

Parece claro que la preocupación de ATTAC
 es una acción 

com
ún con un cierto tipo de «sindicatos». N

o con otros, no 
con aquellos que se sitúan, cualquiera que sea la situación, 
en 

el 
terreno 

de 
la 

defensa 
de 

los 
intereses 

de 
los 

trabajadores. 

U
n ejem

plo: leem
os en un despacho de la AFP (6 de octubre 

de 
2001) 

que, 
durante 

una 
m

anifestación 
organizada 

en 
Luxem

burgo “contra los paraísos fiscales”, M
. Luc Koedingen, 

Presidente 
de 

ATTAC
 

Luxem
burgo, 

ha 
denunciado: 

«la 
pusilanim

idad 
de 

los 
sindicatos 

luxem
burgueses», 

m
ás 

deseosos, según él, «de defender los intereses directos de los 
40.000 asalariados del sector bancario que de tom

ar una 
posición ética.» 

Esta 
declaración 

de 
Koedingen 

m
erece 

reflexión. 
C

onfesam
os ignorar la orientación exacta de los sindicatos de 

Luxem
burgo. Pero si están deseosos ante todo de «defender 

los intereses directos de los asalariados», no podem
os sino 

felicitarnos 
por 

ello. 
Al 

hacer 
esto, 

aportan 
la 

m
ejor 

contribución posible a la lucha contra la guerra. 

Los responsables de ATTAC
 hablan de ética. ¿D

e qué ética 
se trata? Exigir de los sindicatos obreros que renuncien a 
defender los intereses m

ateriales y m
orales de los asalariados 

en 
nom

bre 
de 

intereses 
«superiores», 

es 
la 

ética 
del 

corporativism
o, es decir, de la integración de los sindicatos a 

los 
Estados, 

a 
las 

instituciones 
internacionales... 

y 
a 

los 
esfuerzos 

de 
guerra 

del 
sistem

a 
vigente. 

¿Ésta 
sería 

la 
«ética» de ATTAC

? 

La ética del m
ovim

iento obrero está en las antípodas de 
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ésta. C
onsiste en todo lugar y circunstancia, tanto en Estados 

U
nidos com

o en Pakistán, en Francia com
o en Luxem

burgo, 
en defender palm

o a palm
o los intereses m

ateriales y m
orales 

de los trabajadores y la independencia de sus organizaciones. 
Es así com

o, en cada país y a escala internacional, se forja la 
U

nión internacional de los trabajadores, portadora de la paz y 
la justicia social.  

Susan G
eorges, vicepresidenta de ATTAC

, afirm
a que las 

“alianzas” que deben ligar a ATTAC
 y a otras organizaciones 

parecidas “deberán trascender las generaciones, los sectores, 
las fronteras y, a veces, las discrepancias políticas, y podrá 
suceder 

que 
se 

encuentren 
en 

sorprendente 
com

pañía.” 
(Susan 

G
eorges, 

“El 
inform

e 
Lugano”). 

“Sorprendentes com
pañías”, en efecto, las de ATTAC

. 

· Efectivam
ente ATTAC

 ha recibido el apoyo de poderosos 
personajes, tales com

o G
eorges Soros. (ver recuadro). 

H
ablando durante una conferencia organizada con ocasión 

del 
Forum

 
Social 

M
undial 

de 
Porto 

Alegre, 
organizado 

paralelam
ente al Forum

 de D
avos (enero 2001), dice en 

respuesta a B. C
assen, presidente de ATTAC

: 

“No estoy interesado en la destrucción del capitalism
o global 

(pero) actualm
ente estoy a favor de la Tasa Tobin”... 

 

¿Q
uién es G

eorges Soros, gran defensor de la tasa 
Tobin? 

 

El New York Tim
es publicó el 6 de diciem

bre de 1998 un 
artículo biográfico sobre G

eorges Soros, en el que puede 
leerse: 

«Soros, cuya fortuna puede elevarse a 5.000 m
illones de 

dólares, se encuentra en una posición única para ayudar a 
determ

inar las reglas del juego en algunas partes del m
undo, 
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se 
desprenden 

de 
los 

escritos 
y 

propuestas 
de 

los 
responsables de ATTAC

. 

Los dirigentes de ATTAC
 ponen en el centro de su acción 

“por otro m
undo”, lo que se llam

a la “dem
ocracia participativa” 

con el ejem
plo de la ciudad de Porto Alegre en Brasil. ¿D

e 
qué se trata? 

D
el 25 al 30 de enero de 2001 se celebró en Brasil el “Foro 

Social M
undial” de Porto Alegre. 

ATTAC
 era uno de los principales organizadores de este 

encuentro. 
La 

experiencia 
de 

“dem
ocracia 

participativa” 
puesta en m

archa por la m
unicipalidad de Porto Alegre y el 

Estado 
brasileño 

de 
R

ío 
G

rande 
do 

Sul 
se 

ponía 
com

o 
ejem

plo. 

Viendo 
los 

dirigentes 
de 

ATTAC
 

en 
esta 

“dem
ocracia 

participativa” un m
odelo de ejercicio de la dem

ocracia sin 
m

ás, y en la gestión de la ciudad de Porto Alegre un m
odelo 

“de otro m
undo” 

en 
el 

que 
los 

ciudadanos 
participarían 

realm
ente 

en 
la 

decisión 
relativa 

a 
las 

opciones 
presupuestarias y a la utilización de éstos. 

Antes de nada, algunos hechos. 

Porto Alegre, la capital del Estado de R
ío G

rande do Sul, 
tiene 1’29 m

illones de habitantes y se encuentra en el centro 
de una m

etrópoli de alrededor de 3’3 m
illones de habitantes. 

¿C
uántos son los que ejercen esta “dem

ocracia participativa”? 
D

ejem
os 

hablar 
a 

R
aul 

Pont, 
diputado 

federal 
y 

antiguo 
alcalde de Porto Alegre: 

“D
esde 1991, el presupuesto participativo se ha hecho cada 

vez m
ás am

plio, m
ovilizando a las com

unidades de todos los 
barrios. En 1994, m

ás de 11.000 personas participaron en las 
reuniones y asam

bleas plenarias coordinadas directam
ente 

por la Alcaldía. En 1995, se contabilizaban m
ás de 14.000 y 

en 1997, 20.000. Si a esto se añaden los participantes en las 
innum

erables 
reuniones 

organizadas 
por 

asociaciones 
y 

entidades 
populares, 

tendrem
os 

alrededor 
de 

50.000 
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para intentar obtener resultados: se trata de la econom
ía 

popular urbana y rural.” 

¿En qué consiste? Veam
os lo que dice sobre ello Senettac. 

C
onsiste 

en 
una 

evolución 
que “ha visto crecer m

uchas 
actividades fam

iliares o com
unitarias de producción de bienes 

y servicios. (...) 

Y si verdaderam
ente no parece susceptible de generar el 

excedente 
necesario 

para 
un 

crecim
iento 

rápido 
y 

diversificado, sí perm
ite a am

plias capas de la población 
afrontar con m

ás o m
enos éxito las transform

aciones que 
les han im

puesto. (subrayado por nosotros) 

Es así com
o el pequeño com

ercio detallista perm
ite a 

m
uchos pobres proveer a sus necesidades de consum

o a 
m

enor coste – y esto no sólo porque la práctica totalidad de 
los bienes es perfectam

ente divisible. (...) 

Con el excedente, se tiene a m
enudo una ocupación para 

em
presas 

fam
iliares 

que 
procuran 

em
pleo 

y 
recursos 

a 
num

erosas personas,” 

N
os planteam

os esta pregunta: ¿no se parece extrañam
ente 

esta “nueva econom
ía” a la actual? 

¿A aquella que se instala con el desarrollo del paro, de las 
privatizaciones? 

¿A aquella que organiza el “reparto” de la pobreza y de la 
m

iseria, así com
o el “reparto” del paro? 

El m
undo Según ATTAC: a propósito de la  dem

ocracia 
participativa 

«La protesta es forzosa, pero tam
bién lo es la propuesta.». 

Así 
es 

com
o 

los 
responsables 

de 
ATTAC

 
definirían 

su 
m

ovim
iento. Al m

undo actual, ellos oponen “otro m
undo”, uno 

de cuyos instrum
entos sería la “tasa Tobin”. Aunque ellos 

niegan 
tener 

una 
visión 

acabada 
de 

ese 
“otro 

m
undo”, 

nosotros creem
os im

portante subrayar los contornos tal com
o 
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y ha construido su fortuna en m
ercados m

onetarios en los que 
las reglas nunca han estado m

uy claras. . Por ejem
plo, 

cuando se desarrolló la crisis en Rusia en el pasado agosto, 
Soros levantó su Rolodex, convocando a influyentes políticos 
rusos y a representantes del Tesoro am

ericano por teléfono. 

Ha presionado por una acción internacional a gran escala 
para 

hacer 
surgir 

la 
Rusia 

de 
los 

negocios 
y 

por 
la 

devaluación del rublo para estim
ular la econom

ía rusa en 
dificultades. Al m

ism
o tiem

po, Soros invertía 1.000 m
illones 

de dólares en una firm
a de telecom

unicaciones rusa – a 
través de una colaboración con uno de los m

ás poderosos 
“oligarcas” rusos – siem

pre invirtiendo para com
prar valores 

bursátiles rusos y rublos. 

Sólo 
la 

inversión 
en 

la 
firm

a 
de 

telecom
unicaciones 

Svyazinvest le puso en relación con Vladim
ir Potanin, el joven 

director de uno de los m
ayores bancos rusos. Potanin es 

m
iem

bro 
de 

una 
poderosa, 

y 
políticam

ente 
influyente, 

cam
arilla de hom

bres de negocios rusos, la de los “oligarcas”. 
Estos hom

bres han aprovechado todas las oportunidades y 
jugosas ofertas para la privatización de Rusia, y han utilizado 
dudosos m

étodos para tom
ar el control de im

portantes firm
as 

industriales. 
«H

e 
com

prado 
porque 

consideraba 
que 

el 
capitalism

o de ladrones estaba a punto de transform
arse en 

un 
capitalism

o 
legítim

o» 
declara 

Soros 
respecto 

a 
esta 

inversión. 

Soros, un especulador agresivo y audaz, ha dirigido, desde 
1969 y durante dos décadas, una de las m

ás antiguas 
em

presas de este tipo y que ha obtenido los m
ayores éxitos, 

el 
Q

uantum
 

Fund. 
Instalando 

su 
cuartel 

general 
en 

los 
confines de la isla caribeña de Curaçao, cuya flexibilidad en 
m

ateria 
legal 

es 
conocida, 

Soros 
ha 

hecho 
a 

m
enudo 

beneficios de m
ás del 30%

 al año y ha obtenido dos veces 
beneficios anuales de m

ás del 100%
. 

Naturalm
ente, no hay nadie en el m

ercado para hacer esta 
dem

ostración m
ejor que el propio Soros. Em

pezó dándose a 
conocer cuando Q

uantum
 y los fondos asociados, sobre la 

base de una m
asa de dinero prestado, hacían m

ás de 1.000 
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m
illones 

de 
dólares 

de 
beneficios 

en 
algunas 

sem
anas 

apostando contra la libra inglesa. El Banco Central Británico 
derrochó sus reservas en un inútil esfuerzo por defender su 
m

oneda. 
Este 

episodio 
hizo 

patinar 
a 

Inglaterra 
que 

participaba 
en 

una 
iniciativa 

europea 
que 

intentaba 
racionalizar 

los 
tipos 

de 
cam

bio, 
y 

valió 
a 

Soros 
su 

sobrenom
bre: “el hom

bre que arruinó al Banco de Inglaterra”. 

Fue 
tam

bién 
Soros 

quien 
describió 

algunas 
form

as 
de 

m
ercados financieros derivados – un tipo de inversión m

uy 
volátil y com

pleja – com
o el equivalente económ

ico de una 
droga, el crack. Sin em

bargo, él m
ism

o ha especulado en este 
sector, explicando que únicam

ente estaba interesado en las 
variedades m

ás sim
ples de estos m

ercados. Tales son las 
contradicciones que detienen a algunos de los que podrían, 
de otro m

odo,  com
partir sus puntos de vista. «Es divertido ver 

a un hom
bre com

o él, que ha edificado su fortuna sobre la 
especulación, denunciando ante quien quiere escucharle, a 
los recién llegados al m

ercado».» 

Soros, por otra parte, no es m
ás que una expresión del 

vasto m
ovim

iento de sim
patía suscitado por ATTAC

 en todo el 
m

undo, en el seno a veces de las m
ás altas cúspides de los 

Estados 
y 

de 
las 

instituciones 
financieras 

internacionales. 
Porque existe Soros, pero existe tam

bién Jean-M
arie M

essier, 
patrón de Vivendi U

niversal, una poderosa m
ultinacional que, 

esencialm
ente, 

se 
ha 

levantado 
sobre 

la 
base 

de 
la 

privatización de los servicios públicos. Preguntado por France 
2, Jean-M

arie M
essier, presente en D

avos, se felicita por el 
Forum

 de Porto Alegre (coorganizado por ATTAC
 y otros) que 

es «un verdadero fenóm
eno», deseando que éste constituya 

«un m
edio para instaurar e iniciar un diálogo entre las 

em
presas y los representantes de la sociedad civil, las 

organizaciones sociales tipo O
N

G
.» 

Esto 
sucedía 

justo 
antes 

de 
que 

Vivendi 
U

niversal 
anunciase, según el Financial Tim

es, «la supresión de varios 
m

iles de puestos de trabajo» de los 71 000 con que cuenta el 
grupo. 

ATTAC
 es tam

bién un «grupo parlam
entario» al que se 
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esto 
cuando 

un 
55%

 
de 

sus 
em

pleados 
han 

realizado 
estudios universitarios. Según este inform

e una parte de esos 
m

enores ingresos es “consecuencia de la fem
inización de la 

m
ano de obra”. 

El 78%
 de los contratos son a tiem

po parcial y el 45%
 de los 

contratos son tem
porales. 

Adem
ás de los 284.000 asalariados, las O

NG
 em

plean a un 
m

illón de voluntarios y han utilizado a cientos de m
iles de 

objetores de conciencia. 

Para 
estar 

predicando 
la 

“solidaridad”, 
el 

cuadro 
es 

desolador: bajos salarios, explotación de las m
ujeres, elevado 

índice de contratos tem
porales y precarios, sustitución de los 

em
pleos por el voluntariado y los objetores de conciencia. Y, 

para colm
o, sustituyen los “auténticos” servicios sociales. M

ás 
que organizaciones solidarias parecen form

idables m
áquinas 

de propagación de la desreglam
entación.” 

Se trata, com
o se habrá podido entender, de la puesta en 

práctica de las form
as m

ás desreglam
entadas de trabajo, en 

nom
bre 

del 
com

bate 
contra 

la 
“m

undialización” 
y, 

por 
supuesto, “a contrapelo de las tendencias dom

inantes.” 

C
am

aradas senegaleses del Acuerdo Internacional de los 
Trabajadores, que han sido víctim

as de despidos, se ven 
obligados 

hoy 
a 

desem
peñar 

“pequeños 
trabajos” 

no 
protegidos por la legislación. 

N
os han hecho llegar un docum

ento publicado por la página 
w

eb de Senattac (ATTAC
 Senegal) en el que puede leerse 

este 
verdadero 

elogio 
de 

las 
condiciones 

surgidas 
de 

la 
desreglam

entación y de los despidos: 

Bajo la rúbrica “Los artículos de Senattac”, llevando por título 
un 

artículo “Creación del euro, franco C
FA y econom

ía 
popular”. 

En este artículo se trata de una alternativa. Se dice que los 
países africanos “disponen ya de una im

portante herram
ienta 
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asalariados”? 
¿N

o 
vem

os 
en 

R
usia, 

y 
en 

todas 
partes, 

em
presas que, tras haber sido privatizadas, tras haber sufrido 

una “gestión” de no renovación del aparato productivo, de 
im

pago de los salarios durante años, son “ofertadas” a sus 
asalariados 

por 
unos 

propietarios 
que 

se 
retiran 

m
uy 

tranquilam
ente a la jubilación, bien provistos de los beneficios 

del desastre social que han organizado? 

Este análisis sería incom
pleto si no dijésem

os que ATTAC
 

quiere ser portador “de un proyecto económ
ico alternativo”. 

En el docum
ento del “Consejo Científico” ya citado, “Em

pleo 
o finanzas: una elección de sociedad”, podem

os leer: “Por un 
em

pleo en un sector no com
ercial am

pliado... El elogio del 
em

pleo en un sector no com
ercial debe ser em

prendido 
resueltam

ente...” 

Esto 
en 

los 
sectores 

en 
que 

“quedan 
hoy 

m
uchas 

necesidades insatisfechas porque el sector privado no las 
juzga rentables... En este sector com

ercial am
pliado en que, 

en 
particular, 

las 
estructuras 

asociativas 
con 

fines 
no 

lucrativos dejarían de ser los parientes pobres...” 

¿Q
ué quiere decir esto? U

no de nuestros colaboradores nos 
ha hecho llegar un inform

e en el que puede leerse: 

“Las llam
adas O

rganizaciones no G
ubernam

entales juegan 
un im

portante papel económ
ico. Las 11.000 O

NG
 españolas 

cuentan 
con 

284.000 
asalariados 

(2’1%
 

del 
em

pleo 
en 

España). 

Las O
NG

 reem
plazan los puestos de trabajo en el sector de 

los 
servicios 

públicos 
y 

lo 
hacen 

con 
una 

financiación 
proveniente 

esencialm
ente 

del 
Estado 

(el 
53%

 
de 

sus 
recursos frente al 11%

-14%
 provenientes de las cotizaciones 

de sus asociados). 

Según un inform
e de la asociación Tom

illo, elaborado para 
el 

M
inisterio 

de 
Asuntos 

Sociales, 
los 

salarios 
m

edios 
percibidos en las O

NG
 son inferiores a los de las categorías 

profesionales equivalentes en otras esferas de actividad. Y 
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adhieren m
ás de 100 diputados en Francia. La m

ayoría de 
ellos son m

iem
bros de la m

ayoría gubernam
ental. Y han 

votado m
edidas com

o la anulación de la jornada laboral, el 
levantam

iento de la prohibición del trabajo nocturno para las 
m

ujeres, el restablecim
iento del trabajo infantil... 

N
osotros planteam

os esta pregunta: ¿es con sem
ejantes 

apoyos con los que va a construirse ese m
undo «nuevo»? 

· ATTAC
 tiene una cierta propensión a la utilización del 

«doble lenguaje». Por ejem
plo, en su declaración sobre «la 

reform
a 

de 
las 

instituciones 
financieras 

internacionales», 
(C

onsejo C
ientífico de ATTAC

 en Francia, 17 de julio de 2001, 
podem

os leer en el título de un capítulo: «... prioridad a la 
anulación de la deuda externa». Perfecto... Pero unas diez 
líneas después, se puede leer: «... lim

itación de la carga de la 
deuda a un porcentaje bajo de las exportaciones de los países 
deudores». 

¿Anulación 
o 

«lim
itación»? 

La 
diferencia 

es 
grande. En prim

er lugar en un terreno cuantitativo. Por qué 
obligar a los países a seguir pagando una deuda que no es de 
los pueblos que, por su parte, siem

pre están preguntándose 
dónde ha ido el dinero del que se supone que ellos se han 
beneficiado. 

Pero 
tam

bién 
política: 

las 
“desgravaciones 

y 
otros program

as de reducción” van siem
pre acom

pañados de 
un reforzam

iento del control ejercido por las instituciones 
financieras internacionales. 

Esas 
«reducciones» 

tienen 
un 

precio 
en 

térm
inos 

de 
program

as 
acelerados 

de 
privatización 

y 
de 

desm
antelam

iento social. 

· Finalm
ente, nos parece im

portante subrayar que los que 
han fundado ATTAC

 tienen una singular concepción de la 
dem

ocracia: 

«La Asam
blea G

eneral» (equivalente a un congreso) sólo 
puede nom

brar a 12 de los 30 m
iem

bros que com
ponen el 

C
onsejo 

de 
Adm

inistración 
(es 

decir, 
el 

40%
 

de 
sus 

m
iem

bros). El resto, la m
ayoría, son designados por los 

fundadores de ATTAC
... que, por su parte, sin inam

ovibles. 
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A propósito de la tasa Tobin 

ATTAC
 es, com

o hem
os visto, la “Tasa Tobin”, es decir la 

propuesta de gravar en un 0’1%
 (o un 0’05%

 según las 
versiones) 

los 
recursos 

financieros 
para 

crear 
un 

fondo 
internacional dotado así de 40.000 ó 50.000 m

illones de 
dólares al año, que se dedicarían al desarrollo, a la lucha 
contra la pobreza. D

igám
oslo ya: si fuese ésa la finalidad 

perseguida, si esta m
edida perm

itiese hacer retroceder la 
m

iseria, seríam
os favorables a ella. 

Pero m
irém

oslo con m
ás detenim

iento. 

Por nuestra parte, pensam
os que al m

enos ha de hacerse 
una constatación desde el punto de partida: la Tasa Tobin no 
se 

obtiene 
sobre 

el 
trabajo, 

sobre 
los 

intercam
bios 

de 
m

ercancías, sobre su producción, sino sobre los m
ovim

ientos 
financieros. 

·1 billón 400.000 m
illones de dólares se intercam

bian cada 
día, teniendo la m

ayoría de estos intercam
bios una finalidad 

exclusivam
ente 

especulativa. 
Lo 

que 
no 

significa 
que 

no 
tengan base m

aterial. 

El 
dinero 

por 
y 

para 
la 

especulación 
proviene 

de 
las 

privatizaciones y la destrucción m
asiva de em

pleos que las 
acom

paña. 

Este proceso puede verse en las exigencias planteadas hoy 
a los ferrocarriles en R

usia, de las que recientem
ente ha 

inform
ado un ferroviario ruso en una C

onferencia que ha 
reunido, 

a 
iniciativa 

del 
Acuerdo 

Internacional 
de 

los 
Trabajadores y de los Pueblos, a ferroviarios de Alem

ania, 
R

usia y Francia, que en la declaración final han constatado: 

«En Rusia, la privatización se traduciría en el despido de 
400.000 a 500.000 trabajadores de la red ferroviaria, es decir, 
uno de cada tres ferroviarios, el cierre de las líneas llam

adas 
«deficitarias», el deterioro de la calidad del servicio y del 
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propone: 

“La am
pliación del perím

etro del contrato laboral ha de 
apoyarse sobre un conjunto de situaciones no directam

ente 
ligadas al trabajo y/o a un contrato de trabajo explícito. Esto 
significaría para los asalariados el derecho a una continuidad 
en los ingresos y a unas oportunidades de form

ación a lo 
largo de toda la vida, al m

ism
o tiem

po que el deber de ofrecer 
su fuerza de trabajo por una duración m

ínim
a durante la vida 

activa. Para las em
presas: el derecho de contratación y 

despido, pero tam
bién el deber de contribuir al m

antenim
iento 

de 
los 

ingresos 
y 

a 
la 

form
ación 

de 
los 

trabajadores 
provisionalm

ente no em
pleados.” 

En térm
inos concretos, y por ejem

plo en el m
arco de las 

directivas europeas, esto significa: aligeram
iento, anulación 

incluso de los procedim
ientos de despido, obligación para los 

asalariados 
de 

seguir 
una 

form
ación 

de 
reclasificación, 

obligación para los asalariados (en nom
bre del principio de 

ATTAC
 de “obligación de ofrecer su fuerza de trabajo por una 

duración m
ínim

a durante su vida activa”) 
finalizada 

esta 
form

ación, de aceptar el prim
er em

pleo ofrecido so pena de 
ver todos sus derechos suprim

idos. 

Q
ué significa, en el m

om
ento en que la cuestión de la 

renacionalización de los ferrocarriles, de la electricidad, está 
planteada por los trabajadores y los pueblos, la posición 
desarrollada por ATTAC

 en el capítulo “propuestas” publicado 
en su página w

eb: 

La inversión bien evaluada y bien dirigida puede contribuir 
útilm

ente a la vida de la gente de la ciudad. Los inversores 
tienen 

tam
bién 

derechos, 
entre 

otros 
el 

derecho 
a 

la 
transparencia de los reglam

entos que les conciernen y a una 
“justa y previa” com

pensación en caso de expropiación, com
o 

prevé la legislación.” (“Acuerdos de los ciudadanos y de los 
pueblos sobre las inversiones y las riquezas.”) 

¿Q
ué significa, en fin, proponer com

o “alternativa a los 
despidos” com

o dice este docum
ento de ATTAC

 “favorecer la 
posibilidad 

de 
recuperación 

de 
las 

em
presas 

por 
sus 
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leerse: 

“...Una sociedad no puede funcionar sobre el principio de 
una preservación absoluta de los puestos de trabajo tal y 
com

o existen en un m
om

ento dado...” 

Podrá reconocerse en esta afirm
ación el “principio” que 

funda todas las políticas llam
adas de “m

odernización social”, 
de “m

ovilidad”, de supresión de los obstáculos jurídicos a los 
despidos, que están en el centro de la política patronal en el 
m

undo entero. 

Q
ue 

significa 
lo 

que 
puede 

leerse 
en 

este 
m

ism
o 

docum
ento: “por nuestra parte, querem

os que el despido pase 
a ser el últim

o recurso, una vez agotadas todas las dem
ás 

posibilidades 
para 

garantizar 
la 

supervivencia 
de 

la 
em

presa...” 

¿U
n últim

o recurso? ¿Fijado en qué condiciones? En un 
docum

ento del “Consejo Científico de ATTAC” fechado en 
junio de 2000 (“Em

pleo o finanzas: una elección de sociedad”) 
puede leerse: “Los representantes de los trabajadores y los 
com

ités de em
presa deben tener los m

edios jurídicos para 
intervenir sobre las decisiones económ

icas de las em
presas 

que afecten al em
pleo...” 

¿N
o hay aquí una “nueva form

ulación” para una política que 
nada tiene de nuevo: “la política de asociación del trabajo al 
capital”? 

¿Y de asociación de los sindicatos a los planes de despidos, 
com

o se ha visto recientem
ente en relación con la com

pañía 
aérea 

AO
M

-Air 
Liberté 

en 
la 

que 
los 

sindicatos 
se 

han 
im

plicado en “la decisión económ
ica de la em

presa que afecta 
al 

em
pleo” 

participando 
en 

la 
designación 

de 
los 

1.800 
em

pleados despedidos? 

N
o estam

os frente a lo que está en el centro de esta política 
de asociación de los sindicatos a los planes de precarización 
del trabajo, cuando ATTAC

, en el docum
ento dirigido al “grupo 

parlam
entario ATTAC”, al cual ya hem

os hecho referencia, 
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m
antenim

iento 
y 

reparación, 
la 

degradación 
de 

las 
condiciones laborales, la subida de los precios en los trenes 
de pasajeros, la reducción del tráfico de pasajeros. 

La 
adopción 

del 
nuevo 

código 
laboral, 

que 
lim

ita 
los 

derechos de los sindicatos y de los trabajadores, en particular 
de los de la red ferroviaria agravará aún m

ás esta situación» 

· La especulación y los beneficios especulativos tienen una 
base m

aterial en la supuesta «deuda externa», ya pagada 4 
veces, (incluso cuando las sum

as prestadas han tom
ado el 

cam
ino de los bancos occidentales, a través de los gobiernos 

corruptos o de las nom
enclaturas m

afiosas). 

360.000 m
illones de dólares de “deuda” pagan cada año los 

gobiernos de África, Asia, Am
éricas, Europa del Este en 

detrim
ento 

de 
las 

necesidades 
fundam

entales 
de 

las 
poblaciones. 

La especulación y los beneficios especulativos suponen 100 
m

illones de pobres m
ás que hace diez años. Al m

enos en diez 
países de África, el azote del SID

A ha reducido la esperanza 
de vida en 17 años. Existen en el m

undo m
ás de 33 m

illones 
de casos de SID

A, de los cuales 22 m
illones se dan en África; 

1.500 m
illones de seres hum

anos no tienen acceso al agua 
potable y 2’4 m

illones de niños m
ueren por esta causa cada 

año; 125 m
illones de niños no tienen acceso a la enseñanza 

prim
aria; 1’8 m

illones de individuos m
ueren a causa de la 

polución en las viviendas. La especulación aboca a un m
undo 

en el que las desigualdades de acceso a la inform
ación 

crecen. Y a un m
undo en el que los bosques desaparecen a 

un ritm
o de dos hectáreas cada cinco segundos. 

·La especulación tiene una base m
aterial: la desaparición de 

los servicios públicos, de los regím
enes de protección de la 

salud y de la jubilación, la desreglam
entación laboral. 

Y para responder de m
anera m

ás precisa a los cam
aradas 

rusos 
que 

nos 
han 

preguntado 
lo 

que 
pensábam

os 
de 

ATTAC
, decim

os, tom
ando el ejem

plo de la propia R
usia, que 

la especulación a escala m
undial ha sido y sigue siendo 
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alim
entada por: 

· Los préstam
os m

asivos para los gobiernos y las m
afias 

nom
enklaturistas. H

oy se le dice a R
usia que debe 155.000 

m
illones de deuda externa, estando actualm

ente la m
ayor 

parte de este dinero depositado en los bancos europeos y 
estadounidenses por la vía de m

alversaciones m
asivas. Lo 

que no im
pide hacerla pagar al pueblo ruso (alcanzando los 

15.000 m
illones de dólares al año sustraídos a la población 

depauperada, a costa de sus escandalosas necesidades). 

· La especulación y los beneficios especulativos. Eso es lo 
que se organizó en 1998, cuando los bancos com

enzaron a 
intentar 

sonsacar 
los 

fondos 
de 

la 
población 

rusa, 
proponiendo tipos de interés que sabían a ciencia cierta que 
eran 

dem
asiado 

elevados 
y 

que 
han 

aum
entado 

considerablem
ente la deuda externa. La esperanza de ver a 

los bancos rusos pagar su deuda externa no ha sido nunca 
otra cosa que una añagaza, puesto que la víspera de la crisis 
financiera, ellos saqueaban sus propios activos – es decir, los 
disim

ulaban 
en 

filiales, 
en 

em
presas 

«fantasm
as» 

y 
en 

em
presas extraterritoriales en el extranjero (paraísos fiscales). 

Los ciudadanos rusos que habían confiado su dinero a estos 
bancos, atraídos por la prom

esa de m
agníficos intereses, 

perdieron así súbitam
ente casi todos sus ahorros. 

· La especulación se alim
enta de la inflación que se cifra en 

R
usia en el 91%

 en 1998 en tanto que los salarios no han 
aum

entado m
ás que un 5%

 ó un 6%
. 

Así pues, la especulación es el proceso organizado por el 
FM

I, el Banco M
undial y el gobierno ruso, que hace que el 

Producto Interior Bruto (PIB) en R
usia no represente hoy m

ás 
que un 59%

 del de 1988... 

E
ntonces nosotros planteam

os una pregunta: ¿se puede 
hacer avanzar a la hum

anidad gravando en un 0’1%
 esos 

billones 
que 

circulan 
en 

las 
plazas 

financieras, 
y 

cuyo 
fundam

ento 
m

aterial 
es 

la 
m

iseria, 
la 

guerra, 
las 

enferm
edades, 

el 
paro, 

la 
destrucción 

de 
las 

conquistas 
sociales y del m

edio am
biente? 
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que perm
itirá a los trabajadores y a los pueblos avanzar en la 

vía de su em
ancipación política y social no es justam

ente la 
que 

conducirá 
a 

la 
ruptura 

con 
los 

regím
enes 

de 
“condiciones”, “condiciones” cuyo nom

bre es “proyectos de 
ajuste estructural”? Prosigam

os. ¿Q
uién distribuiría los 40.000 

ó 50.000 m
illones de dólares (por otra parte virtuales) de la 

tasa? 

Inform
ando a 300 adherentes de ATTAC

 sobre el contenido 
del sem

inario internacional del 25 de enero de 1999, Bernard 
C

assen, Presidente de ATTAC
, respondía: 

“...Una agencia internacional o unas agencias regionales 
bajo control dem

ocrático, con participación de los sindicatos, 
O

N
G

, etc.” 

¿Los sindicatos con las O
N

G
? ¿Pero no son las O

N
G

 una 
prolongación de la acción de las instituciones financieras 
internacionales y de las principales potencias m

undiales? Y 
esto en su versión “hum

anitaria” de acom
pañam

iento de las 
agresiones contra los pueblos. O

 en su versión de O
N

G
 de 

servicio 
que, 

com
o 

m
ás 

adelante 
verem

os, 
son 

la 
prolongación de las políticas de destrucción de los servicios 
públicos o sociales. 

Preguntas y m
ás preguntas sobre ese “otro m

undo” que se 
edificaría sobre la base de la “Tasa Tobin”. U

n m
undo que nos 

parece que se asem
eja m

ucho al que existe hoy. 

 

ATTAC, las conquistas sociales, los despidos y las 
privatizaciones. 

Pensam
os que se puede dar un elem

ento de respuesta a 
estas preguntas citando las posiciones defendidas por ATTAC

 
sobre 

dos 
cuestiones 

clave: 
los 

despidos 
y 

la 
desreglam

entación laboral. 

En un docum
ento presentado por ATTAC

 a sus adherentes 
en la Asam

blea N
acional francesa en m

ayo de 2001, puede 
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¿pueden construirse sociedades m
ás justas apoyándose en 

una institución y una econom
ía cuya puesta en m

archa se 
realiza 

a 
tal 

precio 
de 

sufrim
ientos, 

de 
negación 

de 
las 

conquistas políticas y sociales, com
o es el caso del sistem

a 
euro? 

 

La Tasa Tobin y su distribución virtual 

·La aplicación de la Tasa Tobin suscita, en nuestra opinión, 
una tercera cuestión: ¿quién va a distribuir los 40.000 ó 
50.000 m

illones de dólares que se supone que aportará al 
desarrollo 

de 
la 

lucha 
contra 

la 
pobreza, 

y 
según 

qué 
criterios? 

Para 
Bruno 

Jetin, 
m

iem
bro 

del 
C

onsejo 
C

ientífico 
de 

ATTAC
, el im

puesto Tobin “no debe convertirse en el paliativo 
de todas las quiebras económ

icas y sociales en el m
undo. 

Si un país restringe su déficit presupuestario recortando en 
sus 

gastos 
sociales, 

el 
sentido 

com
ún 

exigiría 
que 

restableciera 
una 

política 
encam

inada 
a 

reducir 
las 

desigualdades en los ingresos. La Tasa Tobin debe ser el 
com

plem
ento a este tipo de dispositivo y no un sustituto...” 

La “Tasa Tobin” es un com
plem

ento a planes cuyo punto de 
partida es la “reducción del déficit presupuestario”. ¿C

uál es el 
principal origen de esos déficits si no el pago de la deuda que 
grava en un 40%

, un 50%
, incluso m

ás, los presupuestos de 
los Estados? ¿H

abría una posible “dim
ensión social” para 

sem
ejantes planes? 

A la m
ism

a pregunta y en la m
ism

a reunión (sem
inario 

internacional organizado en París por ATTC
 el 25 de enero de 

1999), Susan G
eorges, vicepresidenta de ATTAC

, responde: 

“...No 
se 

puede 
plantear 

atribuir 
sum

as 
de 

dinero 
a 

gobiernos, ya sean o no corruptos, sin condiciones...” 

¿C
ondiciones? ¿En nom

bre de qué, de quién? ¿El cam
ino 
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Proponer dejar la inm
ensa m

ayoría de los beneficios de los 
intercam

bios especulativos a los que organizan esta situación, 
¿no es proponer un m

ercado de víctim
as? 

¿N
o es un m

ercado de víctim
as firm

ar un «descargo», un 
cheque en blanco a los que organizan la m

iseria y el pillaje de 
los pueblos del m

undo a cam
bio de una posible prom

esa de 
que ellos «redistribuyan» el 0,1%

 de tales beneficios? 

Pero la justicia es: 

- La anulación total e incondicional de la supuesta «deuda». 

- 
La 

renacionalización 
de 

las 
em

presas 
liquidadas 

y 
sacrificadas a la especulación.  

- El restablecim
iento de la Seguridad Social y de los C

ódigos 
Laborales. 

- 
El 

restablecim
iento 

de 
la 

soberanía 
de 

los 
pueblos, 

sacrificada a los dictados del FM
I, del Banco M

undial, de la 
O

C
D

E, de la O
M

C
, de la U

nión Europea...  

 

La tasa Tobin y la Unión Europea 

O
tra 

cuestión 
que, 

en 
nuestra 

opinión, 
plantea 

la 
Tasa 

Tobin: para Jam
es 

Tobin, en las actuales condiciones de 
desreglam

entación financiera, de com
petencia exacerbada a 

escala m
undial, es im

posible instituirla. M
ás precisam

ente, en 
la entrevista que concede al diario El País 

anteriorm
ente 

citada, puede leerse: 

«P -  ¿Cree que la Tasa Tobin se establecerá algú día?  

R
 – En m

i opinión no. Los que deciden en el m
undo 

financiero internacional están en contra.  

P - Los m
inistros europeos de econom

ía y finanzas van a 
debatir sobre la Tasa Tobin durante una reunión a finales de 
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septiem
bre en Lieja.  

R
 – Esto no será probablem

ente m
ás que un teatro de 

som
bras. Dudo que sea una reflexión seria sobre la cuestión. 

De hecho no creo que quieran cargar al sector financiero con 
una responsabilidad suplem

entaria.» 

A lo que los responsables de ATTAC
 responden: 

Sí, es posible establecerla a partir de “la conquista” que 
representaría su introducción en la zona euro. “Se em

pieza 
con 

el 
euro” 

ha 
dicho 

Siam
 

H
oang 

N
gdoc 

durante 
un 

sem
inario organizado por ATTAC

 el 25 de enero de 1999. 
M

ás concretam
ente ha declarado: 

«... ¿No es la nueva m
oneda única europea un instrum

ento 
privilegiado para introducir una Tasa Tobin? » 

En este m
ism

o sem
inario, François C

hesnais, m
iem

bro del 
«Consejo Científico de ATTAC», ha declarado, por su parte, 
que 

la 
Tasa 

Tobin 
debía «inscribirse en un proceso. El 

m
ensaje que hay que hacer llegar a las autoridades políticas 

es el siguiente: «em
pezad por aquí, en esta zona que acaba 

de 
constituirse 

con 
una 

m
oneda 

única 
y 

que 
puede 

proporcionar un punto de apoyo a la introducción de la Tasa 
Tobin.» 

Finalm
ente, apoyando tam

bién la idea de una Tasa Tobin 
aplicada a escala europea, D

om
inique Pilhas, uno de los 

principales responsables de ATTAC
, sugiere «devolver su 

propio argum
ento a los que han querido denunciar el euro... 

M
uchos 

incrédulos 
han 

juzgado 
la 

m
edida 

(el 
euro) 

dem
asiado 

arbitraria. 
No 

obstante, 
ha 

entrado 
en 

vigor 
cuando es m

ucho m
ás aprem

iante que una sim
ple tasa...» 

En efecto, es m
ucho m

ás aprem
iante que la Tasa Tobin. 

E
sta «conquista que supone el euro» se ha puesto en 

m
archa: 

· 
a 

través 
de 

«criterios 
de 

convergencia» 
cuyo 

prim
er 
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objetivo era reducir los «déficits presupuestarios» con recortes 
en los presupuestos sociales  

· exigiendo de cada país que la com
pone una privatización 

acelerada de los servicios públicos  

· 
obligando 

a 
los 

Estados 
a 

hacer 
desaparecer 

las 
conquistas sociales (por ejem

plo la obligación im
puesta a los 

Estados de acabar con la prohibición del trabajo nocturno de 
las m

ujeres)  

Y esto no es m
ás que un principio: en el calendario que 

acom
paña 

la 
instauración 

del 
euro 

, 
está 

recogida 
la 

privatización de las prestaciones de la Seguridad Social y las 
jubilaciones.  

Es decir, billones y billones para los «fondos de pensiones» 
que darán un im

pulso nuevo a la especulación. 

· En África, el proceso de instauración del euro ha conducido 
a una devaluación catastrófica del 50%

 de las m
onedas que 

estaban ligadas al franco francés por un tipo de paridad fijo. 
D

evaluación que ha sido la base de un vertiginoso crecim
iento 

de la m
iseria en un continente ya devastado.  

· ¿Y qué sucede con los países que son candidatos a entrar 
en la U

nión Europea?  

La exigencia antepuesta por la U
nión Europea de la puesta 

en m
archa de «una econom

ía de m
ercado viable así com

o la 
capacidad de hacer frente a la presión de la com

petencia y a 
las fuerzas del m

ercado dentro de la Unión Europea (criterio 
económ

ico) 
» 

(U
nión 

Europea: 
«Am

pliación. 
 

Para 
la 

adhesión»). 

H
oy todo el m

undo sabe lo que significa «hacer frente a la 
presión de la com

petencia». Significa: bajar aún m
ás los 

salarios, ir m
ás lejos en la desreglam

entación laboral. 

É
sta es pues la segunda cuestión sobre la que pensam

os 
que es preciso reflexionar en relación con la Tasa Tobin: 


